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El campo mexicano, como en todo el mundo, se ha transformado profundamente
en las dos ùltimas dècadas como resultado del proceso de globalizaciòn y de
reestructuraciòn econòmica. Este proceso nos ha llevado a adoptar un modelo de
desarrollo que nos vincula al mercado internacional a travès del esquema de las
"ventajas comparativas". Hoy, con la crisis econòmica que llevò a la devaluaciòn
a finales de 1994, el fracaso del modelo se hizo evidente. Sin embargo, sus
limitaciones afloraron desde años atràs y la lucha armada de Chiapas las puso al
desnudo. La crisis polìtica y social es el resultado de un modelo excluyente y
antidemocràtico que ha provocado la pauperizaciòn de grandes sectores de la
poblaciòn rural, el endeudamiento insospechado de los empresarios agrìcolas, el
incremento del desempleo rural y la migraciòn de familias enteras de campesinos
pobres que se han convertido en jornaleros. En resumidas cuentas, se propiciò el
incremento de la pobreza en pos de una racionalidad productivista que no ha
podido mostar sus beneficios(1). El panorama anterior resultante de la polìtica
econòmica aplicada en los ùltimos años al campo mexicano es plenamente
valedero para la agricultura de Zacatecas, la cual ademàs de experimentar la crisis
crònica de la economìa campesina de los ùltimos 25 años, ahora sufre las
consecuencias de la crisis econòmica nacional de 1994-1995, lo que puede
acentuar el fenomeno migratorio estatal que ha sido uno de los rasgos
caracterìsticos del atraso estructural de la entidad. En ese escenario, el desarrollo
rural puede ser una alternativa para la modernizaciòn de la economìa campesina,
que reduzca la migraciòn, propicie el desarrollo regional y la elevaciòn en las
condiciones de vida de la poblaciòn. Elementos que trataremos en el presente
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ensayo.

A diferencia de otras regiones del paìs donde se ha experimentado un importante
proceso de industrializaciòn, Zacatecas continùa caracterizandose por la
predominancia de las actividades agropecuarias tanto a nivel del conjunto de la
poblaciòn, como de la poblaciòn econòmicamente activa(PEA) y del producto
interno bruto(PIB), Asi, para 1990, 792 mil 91 zacatecanos(62.1%) aùn vivìan en
las àreas rurales, concentràndose el 37.2% en cnco municipios(Fresnillo,
Zacatecas, Guadalupe, Sombrerete y Pinos), estando el 62.8% restante muy
disperso en los otros 51 municipios. Resaltando còmo de los 56 municipios sòlo
ocho rebasan los 15 mil habitantes, con dos que superan los 50 mil habitantes y
sòlo uno los 100 mil. En 1994, mientras a nivel nacional el sector agropecuario
representaba el 23% de la PEA y el 8% del PIB del paìs, en el caso de Zacatecas,
los porcentajes respectivos eran de 38 y 50%. Aunque la participaciòn de la PEA
estatal en el agro manifiesta una tendencia descendente en los ùltimos veinte años
al pasar del 62% en 1970 al 38% en 1990, las actividades rurales continùan siendo
la principal fuente de empleo y generaciòn de riqueza aunque en condicones de
atraso productivo, baja productividad y problemas estructurales para generar los
empleos necesarios requeridos por el crecimiento de la poblaciòn estatal. Una de
las principales limitantes que explican en gran medida el atraso de las actividades
rurales en el Estado la constituye la pobreza de las condiciones agroecològicas de
la mayor parte de su superficie, caracterizada por lo pobre de sus suelos y lo
raquìtico de la precipitaciòn pluvial. Elementos que condicionan que del total de las
7 millones 473 mil hectàreas de su superficie, 4 millones 909 mil 315
hectàreas(65.7%) se dediquen a la ganaderia extensiva, un millòn 505 mil 724
hectàreas(20.1%) a la agricultura; 779 mil 128 hectàreas, (10.4%) a las actividades
forestales y las 278 mil 883 hectàreas restantes(3.7%) se trate de terrenos
improductivos. Correspondiendo el 88.9% de la superficie dedicada a la agricultura
de temporal y el 11.1% restante al riego. A nivel de estructura de cultivos los
granos represnetan el 90% de la superficie cultivada(frijol 63%, maìz 26%); los
frutales el 5%; las hortalizas el 3% y los forrajes el 3%. Dentro de los frutales
destacan el durazno con 23 mil 971 hectàreas en 1994, el nopal tunero con 13 mil
289 hectàreas; el guayabo con 5 mil 235 hectàreas, la vid con 5 mi 226 hectàreas
y el manzano con 2 mil 84 hectàreas. En el grupo de las hortalizas para el mismo
año destaca el chile con 21 mil 976 hectàreas; la cebolla con 1 mil 604 hectàreas
y la papa con 1 mil 82 hectàreas(2). Para Maximino Luna Flores, investigador del
INIFAP, en Zacatecas la utilizaciòn de maquinaria agrìcola es màs alta que a nivel
nacional, aunque un alto porcentaje es obsoleta, rùsticamente reparada y por lo
tanto de menor eficiencia que lo deseado. En el paìs se estima que se siembra un
35% del àrea con semilla mejorada y en Zacatecas el 6%. A nivel nacional se
fertiliza entre el 60 y 65% del àrea cultivada y en Zacatecas el 50%; de la misma
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manera existe informaciòn que indica a nivel nacional que el àrea protegida contra
plagas y enfermedades y con crèdito es proporcionalmente mayor que en
Zacatecas. Por lo anterior, Zacatecas tiene desventajas, respecto a nivel nacional,
en aspectos de tipo tecnològico de cultivo y tambìen las tiene de tipo ecològico, ya
que en promedio llueve menos que en el àrea agrìcola nacional, se dispone de un
ciclo de cultivo màs corto para desarrollar agricultura de temporal y suelos poco
profundos y con muy reducido contenido de materia orgànica. Con todo esto, se
puede entender en gran medida por què en Zacatecas los rendimientos unitarios
de maìz son la mitad o menos que los del paìs, los de frijol un 20 a 30 por ciento
inferiores y asì en general, los de casi todos los cultivos del Estado(3).
Segùn el VII Censo Agropecuario de Zacatecas de 1991(4), del total de la
superficie agropecuaria, 6 millones 957 mil 307 hectàreas, el 53.7% de la misma,
3 millones 736 mil 265 hectàreas, corresponde a ejidos y comunidades, de la cual
el 24.9% està parcelada y el 75.1% restante sin parcelar. La propiedad privada
detenta 3 millones 158 mil 656 hectàreas, 45.45, que sumado a las 40 mil 472
hectàreas de superficie de colonias, representa el 46% y la superficie pùblica de
21 mil 914 hectàreas(0.3%). De acuerdo al mismo Censo, en el Estado existen 130
mil 566 unidades de producciòn rurales, de las cuales 118 mil 918(91.1%) se
dedican a actividades agropecuarias o forestales y 11 mil 649(8.9%) no realizan
este tipo de actividades. Respecto a la tenencia de la tierra, el 93% corresponde
a propiedad ejidal; el 4.8% a la propiedad privada y mixta y el resto a colonias
agropecuarias.
Respecto al crèdito sòlo el 20.4% del total de las unidades de producciòn tuvo
acceso a èl, quedando el 79.6% restante sin seguro ni crèdito. En cuanto a la
mano de obra, que asciende a 400 mil 184 personas, el 81.1% es no remunerada
y el 18.9% es permanente y 51.6% es eventual. De la primera, el 96% es de
caràcter familiar, lo que muestra la importancia del trabajo familiar en las unidades
de producciòn rurales. Sobre mecanizaciòn, el 45.1%(53 mil 587) de las unidades
de producciòn rurales con actividad agropecuaria o forestal cuentan con vehìculos
o tractores. Finalmente, el 51.4% de las unidades  productoras rurales destina su
producciòn a la venta, 36.9% al autoconsumo y el 11.7% no reportaron producciòn.
Sobre la importancia del ejido cabe mencionar que en el Estado de Zacatecas
existen 775 ejidos, con 100 mil 227 ejidatarios y comuneros. De èstos, el 93.2%
dispone de parcela individual. Siendo la supercicie promedio de 37.3 hectàreas,
de ella 9.9 hectàreas es parcelada, de las cuales 1.0 es de riego y 8.9 de temporal.
El 90.5% de los ejidos tienen como actividad principal la agricultura, el 8.0% la
ganaderìa y el resto otras actividades. El 35.9% de los ejidos emplea crèdito o
seguro y el 75% de los ejidos cuenta con tractor.
Las condiciones anteriores explican el atraso en el sector agropecuario de
Zacatecas y el fuerte impacto que han tenido tanto la polìtica oficial anti-agrìcola
como la crisis econòmica nacional de 1995. Segùn las estadìsticas censales de un
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total de 294 mil 458 zacatecanos que constituyen la Poblaciòn Econòmicamente
activa, el 39.8% se encuentra en el campo. Sin embargo, durante la dècada
pasada, èsta experimentò una fuerte caìda: pasa de 148 mil 474 personas en
1980, a 117 mil 178 personas en 1990(5). Considerando el peso preponderante del
campo en el estado, los niveles de ingreso deben de ser ahora muy bajos, aùn
màs, si en 1980 el 75% de la PEA que no recibìa ingresos se encontraba en el
sector agropecuario(6)
La crisis agrìcola en la entidad tambìen se manifiesta en el estancamiento de la
participaciòn del sector, en la conformaciòn del PIB estatal de los ochenta a los
noventa. Pasa de un 13.7% a un 13.5% respectivamente, caida que no es
compensada en otras actividades al reducirse tambìen la manufactura en 0.8% y
la mineria en 0.1% en el mismo perìodo. Asi, la crisis econòmica de los noventa
lleva a la agricultura  a una gran depresiòn. Dentro de la cual incide de manera
central la gestiòn estatal de la agricultura al reducir significativamente el crèdito al
sector, al pasar la Banca de Desarrollo de un 78% del crèdito otorgado y 22% la
Banca Privada en 1988, a un 39% y 61% respectivamente en 1994(7). A nivel de
Zacatecas, el crèdito de avìo ofrecido por el Banco Rural en granos bàsicos
habilitò en 1985 507 mil 301 hectàreas  y para 1995 fueron habilitadas sòlo 17 mil
441 hectàreas. Se observa un decremento del 96.6%. ¡Se trata de una virtual
desapariciòn del crèdito agrìcola! Aunado a lo anterior los apoyos que se ofrecen
a los productores por hectàrea son insuficientes para las màs elementales tareas
productivas. En 1993 los productores recibieron 952 pesos(corrientes) por
hectàrea; en 1994 disminuyò a 839 pesos, y para 1995 sòlo se les habilitò con 756
pesos. Ello sin considerar el alto costo del dinero provocado por las elevadas tasas
de interès.
En lo que se refiere a la cartera vencida, para finales de diciembre de 1994, el 25%
de la cartera total colocada por Banrural, estaba vencida, destacando las
subregiones de Zacatecas, Fresnillo y Miguel Auza con 48%, 33% y 70%
respectivamente. Cìfras que resultan muy elevadas si consideramos que en los
meses de mayo y junio se habìn restructurado la mayorìa de los crèditos agrìcolas.
Este fenòmeno no sòlo evidencia una gestiòn estatal en favor del capital
especulativo, sino, que manifiesta, ademàs, el problema estructural en el àmbito
de la producciòn de la economìa campesina y de la agricultura en general. Que
crecientemente es agredida por los mecanismos especulativos de la Banca Oficial
y la Privada, como lo muestra el hecho de que para finales de diciembre de 1994
ya se habìan ejecutado 18 mil adjudicaciones de propiedades del sector a manos
de los bancos. Quìenes no fueron sujetos de crèdito bancario y tuvieron que
recurrir al financiamiento "informal" de la usura de particulares tambìen han sufrido
los estragos como ha sido informado por el Supremo Tribunal de Justicia de
Zacatecas el 31 de enero de 1996:" en 22 de los 29 juzgados de primera instancia
que manejan juicios mercantiles habìa integrados 11 mil juicios mercantiles
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ejecutivos de los cuales 3 mil habìan sido interpuestos por bancos y 8 mil por
"prestamistas" particulares"(8)
La contracciòn estatal en el fomento a la producciòn agrìcola tambìen es evidente
en el seguro agrìcola. De una superficie asegurada de 486 mil hectàreas en 1985,
para 1996 sòlo se aseguraràn 18 mil hectàreas, sufriendo un decremento del
96.3%.
Lo anterior explica porquè la superficie sembrada de granos bàsicos cae
significativamente de 1 millòn 201 mil 497 hectàreas en 1985 a 982 mil 378
hectàreas en 1995. Igualmente, explica el estancamiento y reducciòn en  los
rendimientos del chile seco
 que de 1.39 toneladas por hectàrea en 1985 se reducen a 1.38 por hectàrea,
cayendo la producciòn de 19 mil 472 toneladas a 15 mil 993 en el mismo periodo.
El sector de hortalizas y frutales son los que presentan cierto crecimiento en su
superficie sembrada, al pasar las primeras de 22 mil 231 hectàreas en 1985 a 42
mil 356 hectàreas en 1994. Los frutales pasan de 35 mil 137 hectàreas a 47 mil
883 en el mismo perìodo. Incrementos que siendo significativos para el sector, no
lo son tanto en el conjunto de  la agricultura estatal para compensar la caida en la
superficie y producciòn de bàsicos. Entre otras razones, porquè como en el caso
del durazno, crece la supercicie de 10 mil a 24 mil hectàreas, pero los rendimientos
se desploman de 4.5 toneladas por hectàrea a 968 kilogramos, disminuyendo en
un 89% la producciòn obtenida.
En suma, el subdesarrollo y el neoliberalismo han ofrecido al campo zacatecano
depresiòn productiva, retiro de los mecanismos estatales de fomento agrìcola,
rezago tecnològico, endeudamiento pobreza, marginaciòn; tambìen lucha polìtica
y esperanzas de democracia. Para Imelda Castro C.(9) la depresiòn econòmica
estatal y la crisis de agro se manifiesta en un proceso de subcampesinizaciòn y la
campesinizaciòn de los antiguos agricultores, al perder funcionalidad econòmica,
social y polìtica los productores dentro del esquema de economìa abierta y de las
ventajas comparativas. Para ella, sòlo la reorientaciòn hacia el mercado nacional
de la polìtica econòmica y la organizaciòn asociativa de los productores
zacatecanos puede representar una alternativa para su futuro. Lo que implica  una
gran lucha social por la transformaciòn democràtica, dentro de la cual El Barzòn,
principal organizaciòn social del campo de Zacatecas, puede actuar como eje
articulador de ese cambio.
Resulta grave que se continùe abandonando el campo como en los ùltimos 12
años, en que se ha visto perjudicado por la aplicaciòn fèrrea de la polìtica
econòmica neoliberal, la apertura acelerada del mercado nacional y la
profundizaciòn de sus contradicciones estructurales. El caso de Zacatecas es
representativo, si no hay una nueva polìtica econòmica para el paìs que privilegie
el crecimiento, el empleo y el bienestar como objetivos prioritarios y al Desarrollo
Rural como una estrategia para coadyuvar a los mismos, creceràn las
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contradicciones sociales y polìticas, dentro y fuera de Zacatecas con
consecuencias imprevisibles(10). En la dècada 1980 1990 Zacatecas perdiò 221
mi habitantes que emigraron a otros lugares del paìs y los Estados Unidos. Una
profundizaciòn en la crisis rural podrìa reproducir lo que ya se diò
en los años treinta y cuarenta: la desertificaciòn demogràfica del estado.
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